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Una nota sobre la terminología usada para referirse a Dios
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Reflexioné profundamente sobre el lenguaje empleado en este libro para referirse a Dios. Dado que la esencia de Dios es espíritu, las descripciones físicas resultan inherentemente inadecuadas. También sustituir términos convencionales imperfectos por otros nuevos como “la Fuente” o “el Poder Superior” tampoco resulta del todo satisfactorio. Por lo tanto he optado por mantener el lenguaje tradicional. He conservado el pronombre “Él” y sus formas derivadas, así como el título Padre, únicamente por claridad gramatical y familiaridad, sin ninguna intención de atribuir un género físico al Todopoderoso.

Utilizo la terminología existente simplemente porque el lenguaje humano no ofrece una alternativa perfecta. Se invita a los lectores que no se sientan cómodos con estos términos convencionales a sustituirlos por los que resuenen con su propio espíritu – ya sea Madre, Padre y Madre, Deidad, Conciencia Universal o el Todopoderoso. Como escribió Shakespeare: “¿Qué hay en un nombre? Lo que llamamos rosa, con cualquier otro nombre olería igual de dulce.” 
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A Llandro, el viento bajo mis alas.
A Jesús y a la Virgen María.
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Prólogo a la Primera Edición
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La idea de este libro nació alrededor de una mesa de cocina en los suburbios de Nueva York. Estaba entreteniendo a unos amigos con una de mis muchas historias sobre las respuestas a mis oraciones. “Sabes,” sugirió Linda, “realmente deberías escribir un libro sobre la oración.”

Como una pequeña semilla, aquella sugerencia comenzó a germinar en mi mente. Durante varios años me resistí a esa semilla que crecía lentamente en el fértil subsuelo de mi subconsciente. ¿Acaso no había ya miles de libros sobre la oración? Una búsqueda en Internet arrojó casi cinco millones de resultados. Al adentrarme en esa interminable lista de publicaciones sobre el tema, descubrí que, casi sin excepción, todos estos libros se basaban en las Escrituras que se remontan a la época de los profetas y los apóstoles.

Aquí es donde este libro es diferente. No soy profeta ni apóstol, sino un hombre de nuestro tiempo, del siglo veintiuno. A diferencia de los héroes del Antiguo y del Nuevo Testamento, mi historia nunca ha sido contada. Mis experiencias de las respuestas a mis oraciones no son relatos antiguos transmitidos de generación en generación, sino eventos actuales con los que el lector puede identificarse.

Cada “secreto” de este libro es una percepción que he descubierto y puesto a prueba, uno por uno, a lo largo de varias décadas, edificando sobre las enseñanzas de la religión tradicional y, en ocasiones, contradiciéndolas. No te digo cómo, qué o a quién orar. En mis propias luchas con los conceptos religiosos, he encontrado a un Dios más amoroso y mucho menos severo de lo que me enseñaron. He descubierto que la vida de fe es mucho más fácil y menos complicada. Y, sobre todo, recibo la respuesta a mis oraciones.

Un amigo comentó una vez que parecía que yo tenía “una línea directa con Dios”. Así es. Pero tú también la tienes. Todos la tenemos. Dios no tiene favoritos. Sin embargo, para aprender a utilizar esta “línea directa” he tenido que cuestionar algunas de las creencias que daba por sentadas al crecer en un entorno evangélico. Al igual que San Pedro, que abandonó la seguridad de la barca y comenzó a caminar sobre el agua hacia Jesús, tomé la decisión de depositar mi confianza únicamente en Dios y no en doctrinas basadas en escritos antiguos, por muy venerados e inspiradores que sean. Apartarme de suposiciones que durante siglos se han considerado verdades eternas fue casi como lanzarme de un avión sin paracaídas, pero Dios siempre ha estado ahí para atraparme. Estoy convencido de que si tú también das ese salto de fe confiando únicamente en Dios, dejando a un lado las interpretaciones limitadas de la teología humana, Él hará lo mismo por ti.

Te ofrezco estos sencillos secretos, conquistados con tanto esfuerzo, para ayudarte a recuperar tu propia “línea directa” con Dios. El camino en sí no es difícil, pero recorrerlo requerirá una dosis de fe y la disposición a cuestionar viejas suposiciones.

Así que, antes de comenzar, permíteme dejarte con este desafío:

No te fíes de mi palabra en nada. Al leer cada capítulo, te insto a mantener una mente abierta y a preguntarle a Dios si el contenido puede sostenerse a la luz de Su Verdad. Reflexiona sobre cada percepción; pon a prueba cada premisa en tu propia vida. Como dice el refrán, “el movimiento se demuestra andando,” y en este caso, la prueba irrefutable estará en las respuestas a tus oraciones. 

Prólogo a la Segunda Edición
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Cuando se publicó la primera edición de este libro, no tenía idea de cuántas personas cargaban con el mismo peso silencioso que yo había llevado durante la mayor parte de mi vida. El peso de querer creer que Dios nos escucha, mientras en secreto nos preguntamos si somos dignos de ser escuchados.

La respuesta a esa primera edición me dijo todo lo que necesitaba saber. Los lectores escribieron para describir el libro como “profundamente cautivador,” “inspirador” y “revelador.” Un lector destacó la “notable ausencia de cualquier noción de humillarse ante Dios” que caracteriza a gran parte de la religión organizada, y encontró en estas páginas a un Dios que “nos ama a todos incondicionalmente, perdona a priori sin que se lo pidamos y no juzga” . Otro escribió simplemente: “Estos ocho secretos funcionan. Le han funcionado a Martin y los ha compartido con nosotros. A mí también me funcionan.” Es difícil imaginar un elogio mayor, y es precisamente ese tipo de respuesta lo que motivó esta segunda edición.

En los años transcurridos desde la publicación de la primera edición, mi propio camino de fe ha seguido profundizándose y evolucionando. He aprendido nuevas lecciones, he revisitado otras antiguas y he encontrado confirmación renovada en los lugares más inesperados de que los ocho secretos descritos en este libro no son teorías. Funcionan. Han funcionado en mi vida a lo largo de décadas y continentes, a través de cambios de carrera y transformaciones personales, a través de la pérdida y de la alegría. Y si le funcionan a una persona común y corriente como yo, también te funcionarán a ti.

Esta segunda edición incluye revisiones y adiciones a lo largo del texto que reflejan la continuación de mi camino de fe. También incorpora una segunda parte con testimonios personales. A lo largo del texto principal he compartido breves anécdotas relacionadas con cada secreto en particular. Sin embargo, en la segunda parte cada testimonio es una historia completa en sí misma; más extensa, más detallada y más compleja que las anécdotas entretejidas en los capítulos anteriores. El lector puede leerlas en orden o volver a cualquiera de ellas de forma independiente, como un relato autónomo de la oración respondida en la práctica.

Sin embargo, el mensaje central del libro permanece inalterado: Dios es tu Padre, no tu juez. La línea directa está abierta. Y tus oraciones son escuchadas.

Ofrezco esta edición actualizada con el mismo desafío que planteé en la primera: no te fíes de mi palabra en nada. Pon a prueba estos secretos en tu propia vida. La prueba, como siempre, estará en las respuestas a tus oraciones.

​
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Secreto 1
Jamás compres a precio de etiqueta
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Supongamos que estás hablando con un tío tuyo que tiene un negocio de muebles sobre la compra de un nuevo dormitorio. Él se ofrece a ayudarte a conseguir un buen precio:

“Ve a algunas tiendas de muebles y mira lo que te gusta, luego dímelo y te lo consigo al por mayor.”

Los precios al por menor son más altos que los precios al por mayor. ¿Por qué? Por los intermediarios. Entre el fabricante original en el extranjero y el dormitorio que compras en la tienda local, hay varios intermediarios que tienen que obtener un beneficio de la transacción. Esto no es necesariamente malo, ya que los comerciantes minoristas te ofrecen la comodidad de comprar cerca de tu casa. Incluso si fueras tú mismo al extranjero a elegir los muebles, el viaje y el transporte te costarían más que el precio final al por menor.

Pero hay cosas que nunca deberían adquirirse a través de intermediarios, y tu relación con Dios es una de ellas.

¿Qué es la religión?

La religión es un sistema humano de creencias sobre la causa, la naturaleza y el propósito del universo, así como nuestra relación con él. Se estima que existen varios miles de religiones en el mundo. Dado que la mayoría de las religiones – especialmente las que nos resultan más familiares, como el cristianismo, el judaísmo y el islam – afirman ser las únicas receptoras de la revelación divina con exclusión de todas las demás, la lógica y el sentido común nos obligan a concluir que no todas pueden tener razón.

Centrándonos en estas tres grandes religiones, consideremos los siguientes datos: Se estima que el número de hombres a quienes se atribuye la escritura de los textos sagrados del judaísmo – conocidos por los cristianos como el Antiguo Testamento – oscila entre 25 y 30. El número de hombres considerados tradicionalmente como autores del Nuevo Testamento es de 8 o 9. En conjunto, los textos fundacionales del cristianismo descansan sobre los escritos de entre 33 y 39 personas. En el caso del islam, todo el Corán se atribuye a un solo hombre. Esto significa que las creencias religiosas de un porcentaje considerable de la humanidad han sido moldeadas, en mayor o menor medida, por los escritos de unas pocas docenas de individuos que afirmaron hablar en nombre de Dios. Si bien esto es una visión general y se limita a las tres religiones abrahámicas, ilustra un punto central: la humanidad ha dependido abrumadoramente de intermediarios para definir su relación con Dios.

Como ninguna deidad se ha manifestado físicamente ante una parte creíble del público en general, todas las afirmaciones de revelación divina son anecdóticas y subjetivas. No puede ser de otra manera. Cuando alguien afirma haber recibido un mensaje de Dios, no existe ninguna forma empírica de verificar su veracidad. Cuando una religión sostiene que la verdad divina reside en un texto sagrado, lo hace sin evidencia verificable. El hecho de que millones de personas crean en una historia no la convierte en verdad. Ni imprimirla en fino papel biblia y encuadernarla en cuero le confiere autenticidad. En definitiva, ante cualquier afirmación religiosa, solo tú puedes determinar en qué medida resuena o se aplica a tu propia experiencia.

Cuando era niño, solíamos jugar a un juego llamado “teléfono descompuesto”. Los jugadores formaban una fila, y la primera persona le susurraba una frase al oído del siguiente jugador. Cada participante pasaba el mensaje de la misma manera. La última persona en la fila anunciaba la frase en voz alta. Invariablemente, la frase original había sido distorsionada, a menudo hasta hacerse irreconocible. Este divertido juego demuestra lo poco fiables que son nuestras habilidades de comunicación humana.

Si realmente existe un Poder Superior detrás de toda la creación, ¿no tiene ese Ser la capacidad de comunicarse con nosotros directamente sin necesidad de intermediarios? ¿Tuvo Dios que decirle a Moisés, a San Pablo, a Mahoma o a José Smith cómo tú y yo debemos conducir nuestras vidas y adorar?

Esto no es negar que estas notables figuras de fe puedan haber tenido encuentros genuinos con lo Divino. Más bien, el punto es que cualquier mensaje espiritual que recibieran habría sido filtrado lógicamente a través de sus propias mentes humanas – y más tarde, a través de las interpretaciones de sus seguidores – dando lugar a cambios y distorsiones a lo largo del tiempo, muy parecidos a las frases repetidas en el juego del “teléfono descompuesto”.

Aquí doy el beneficio de la duda a cada una de estas figuras religiosas, asumiendo que genuinamente creyeron haber sido llamados por Dios y confiados con un mensaje divino. Pero, ¿qué tal si, junto con una convicción sincera, estos hombres también querían – o necesitaban – usar tales mensajes “divinos” para ejercer influencia sobre sus seguidores o mantener el orden? Por ejemplo, Moisés enfrentó el monumental desafío de guiar a una multitud inquieta de antiguos esclavos a través de un desierto árido y hostil. San Pablo buscaba guiar y corregir a las incipientes comunidades cristianas, a menudo desde una celda de prisión. Mahoma no solo predicó el monoteísmo en una cultura profundamente politeísta, sino que también asumió el papel de líder espiritual y político. José Smith se encontraba al frente de un movimiento perseguido, guiando a sus seguidores, muchos de los cuales practicaban la poligamia, hacia el oeste del país a través de una frontera insegura y a menudo hostil.

Es una tendencia profundamente humana querer que los demás adopten nuestras propias creencias y perspectivas. Este instinto surge de una cierta lógica interna: si creo que algo es verdad, entonces debe ser verdad para todos – también para ti. Este razonamiento se extiende frecuentemente a cuestiones de fe y moral. Si estoy convencido de que Dios me ha llamado a vivir o actuar de una manera determinada, parece natural asumir que la misma norma se aplica a los demás. Del mismo modo, si evito ciertos comportamientos porque creo que son pecaminosos a los ojos de Dios, es probable que considere esos comportamientos igualmente pecaminosos para todos los demás. Esta tendencia se amplifica en el caso de los líderes religiosos que tienen la responsabilidad de guiar a comunidades diversas compuestas por individuos con creencias y valores variados.

Las opiniones personales pueden cuestionarse o descartarse, pero cuando un mandato se presenta como voluntad divina, adquiere una autoridad mucho mayor – una que es mucho más difícil de rebatir. Si yo simplemente expreso una preferencia sobre cómo creo que debes comportarte, eres libre de estar en desacuerdo o ignorarme. Pero si afirmo que Dios mismo exige una acción determinada, tu negativa ya no es simplemente una cuestión de opinión diferente; se convierte en un acto de desobediencia a Dios. A lo largo de la historia, esta dinámica se ha utilizado para mantener las normas sociales, legitimar la autoridad y presionar a los individuos hacia la conformidad, a veces a expensas de la libertad personal y del pensamiento crítico.

No estoy sugiriendo que las enseñanzas de las miles de tradiciones religiosas del mundo carezcan de validez o significado. Al contrario, innumerables personas encuentran en su fe
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